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Arica: prioridad impostergable 

Nuevos hechos recientes confirman el sostenido deterioro de Arica y redoblan el clamor nacional para revertir su decaimiento. Al acuerdo de la Cámara de Diputados y a la convocatoria del Consejo Chileno para las Relaciones Internacionales se agrega ahora el acuerdo del Senado para que el gobierno central adopte prontas medidas y cree una estructura de gestión para reactivar Arica. Ya no se trata de lamentaciones locales por la postergación de esa región, sino que han surgido demandas nacionales para que se le reconozca su prioridad geopolítica mediante acciones eficaces y radicales que impidan su menoscabo y le devuelvan su vitalidad. Hace poco más de un año puso fin a sus actividades la última planta de armaduría automotriz. En estos días se cerró una manufacturera de ropa de exportación, dejando centenares de cesantes. Con esos cierres terminan las actividades del otrora próspero parque industrial, último sobreviviente del fenecido Plan de Adelanto de Arica, originado durante la Presidencia de Carlos Ibáñez del Campo.

La decadencia de Arica se arrastra ya por varias décadas. Sucesivos gobiernos optaron por programas transitorios de mitigación y de reactivación que resultaron inoperantes, pues se fundaban sobre artificios y sin focalización ni incentivos suficientes para las ventajas turísticas, agrícolas, del comercio, de servicios educacionales, de comercio exterior, arqueológicas y mineras que ofrece esa región, única para las relaciones con los países vecinos. Además, los gobiernos abandonaron a las autoridades regionales, sin darles el apoyo ni los recursos que merecían. La situación ha llegado a extremos de despoblamiento y a las más altas tasas de cesantía, delincuencia y pobreza, todo lo que se contrapone con el florecimiento de los territorios vecinos, de Tacna e Iquique. Mientras al otro lado de la frontera Perú capitaliza sus recursos pesqueros, mineros, hídricos y agrícolas, en el lado chileno imperan el abandono, las restricciones y la desolación. Las nuevas autoridades están financiando la conectividad con Bolivia, reconstruyendo las vías del Ferrocarril de Arica a La Paz y mejorando parcialmente el camino a Tambo Quemado. Está pendiente la licitación de la concesión del ferrocarril, mejorar los servicios públicos e impulsar las mayores urgencias: el plan hídrico y los incentivos a las ventajas comparativas de esa región. Tampoco parece haber urgencia para racionalizar la maraña de subsidios transitorios ni para sustituir el inoperante régimen de excepciones tributarias por la simple eliminación del IVA y demás impuestos, como en Isla de Pascua.

La frustración ha llevado a que el Senado proponga al Presidente de la República dotar de una estructura institucional propia a esa región, encomendándola a un ministro de Estado con suficientes facultades y medios para desarrollar un eventual Plan de Desarrollo de Arica y Parinacota. Tal propuesta es razonable en cuanto a designar a una autoridad central de alto rango. Sin embargo, aumentarían las frustraciones si se anunciara otro rimbombante plan regional, sin los recursos ni las políticas públicas adecuadas.

El actual gobierno debe hacer lo que sus predecesores no hicieron: reconocer la prioridad geoestratégica de Arica y fundar su desarrollo sobre bases sólidas y permanentes, cimentadas en sus ventajas comparativas y no en artificios, designando una autoridad de alto nivel del gobierno central, para atender los requerimientos urgentes de Arica y Parinacota. Nuevamente hay riesgos de que se siga postergando la lamentable situación de Arica, pero esta vez parecería que la opinión pública nacional ha tomado conciencia del inmovilismo y ahora sigue muy de cerca si el Gobierno es o no capaz de introducir los cambios para rescatar a esa ciudad.

